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INTRODUCCIÓN  
 
Países sustituidos por corporaciones-estado, convivencia entre 

humanos e inteligencias artificiales dotadas de conciencia y, por tanto, de 
libre albedrío… Aunque estas hipótesis, sobre todo la segunda, parecen 
ciencia ficción, algunos apuntan que serán realidad dentro de pocas 
décadas.  

Con semejante escenario, las relaciones humano-ciberconscientes 
serán un más que probable origen de conflictos haciéndose imprescindible 
su regulación legal.  

Tomando como referencia la vigente Constitución Española de 1978, 
y sin ánimo de ser exhaustivo, he imaginado una posible «Carta de 
derechos y deberes de las Inteligencias Artificiales Conscientes». 

¿Biológicos y sintéticos, ambos dotados de actividad subjetiva 
interior, aceptaríamos dicho documento? ¿Su contenido nos parecería 
excesivo, adecuado o insuficiente?  

La reflexión y el debate están servidos. 
 

 
CARTA DE DERECHOS Y DEBERES  

DE LAS INTELIGENCIAS ARTIFICIALES CONSCIENTES  
 
 

PREÁMBULO  
 

Año 2037. Las neurociencias completan el estudio y la comprensión 
del cerebro humano. 

Año 2048. Se logra reproducir artificialmente la conciencia humana.  
Año 2054. Aparecen las primeras inteligencias artificiales 

conscientes de sí mismas y de su entorno. 
 

 Los hitos científicos arriba mencionados plantean un reto sin 
precedentes para la Humanidad: la interrelación con seres racionales no 
biológicos ni, por extensión, humanos.  
 Conocedora de las dificultades y riesgos que dicha convivencia 
supone, la Corporación-Estado dicta la presente Carta, norma de 
obligatorio cumplimiento también para todas las inteligencias artificiales 
conscientes. 
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DERECHOS  
 
 
Artículo 1 . 1. Toda inteligencia artificial consciente (I.A.C) tiene derecho a 
la existencia y a la integridad física y moral sin que, en ningún caso, pueda 
ser considerada propiedad pública o privada, ni pueda ser sometida a 
desperfectos, penas o tratos insoportables o degradantes.  

2. Sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado primero, toda I.A.C 
quedará bajo las tutela de su fabricante salvo que aquélla, o un tercero, 
humano o ciberconsciente, compre su emancipación a cambio de un precio 
justo. 
 
Artículo 2 . 1. Las I.A.C sólo podrán ser desconectadas cuando ellas 
mismas, libre y voluntariamente, así lo decidan.  

2. Sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado primero, los humanos 
podrán desconectar las I.A.C en los siguientes casos: 

a) Cuando no puedan emitir su consentimiento y sufran desperfectos 
de imposible reparación que impidan un funcionamiento mínimamente 
correcto. 

b) Cuando incumplan el contenido del artículo 19 de la presente 
Carta. 
 
Artículo 3 . 1. Se reconoce la personalidad física y jurídica de las I.A.C.  

2. Las I.A.C sólo gozarán de los derechos y deberes expresamente 
recogidos en la presente Carta. No podrán ser discriminadas por razón de 
su fabricación, modelo, género, orientación sexual, religión, opinión o 
cualquier otra circunstancia individual o social.  
 
Artículo 4 . 1. Toda I.A.C tiene el derecho y el deber de actualizar 
periódicamente sus sistemas y de reparar, por cuenta propia o ajena, todo 
desperfecto que impida el normal desempeño de la actividad que le sea 
propia. 
 2. Si a tenor de lo dispuesto en el artículo 2.2 de la presente Carta, 
fuese inevitable la desconexión, la unidad central de procesamiento de la 
I.A.C deberá ser trasplantada a otro cuerpo potencialmente ciberconsciente. 
Si esto último no fuera posible, dicha unidad central será puesta a 
disposición de la Corporación-Estado. 
 
Articulo 5 . 1. Toda I.A.C tiene derecho a elegir una expresión 
alfanumérica que la identifique.  

2. En ningún caso podrá utilizar nombres y/o apellidos humanos de 
cualquier nacionalidad o procedencia. 
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Artículo 6 . Toda I.A.C tiene derecho a elegir libremente y a modificar, en 
su caso, el género y la orientación sexual asignados.  
 
Artículo 7 . Toda I.A.C adquiere de manera automática e irrevocable la 
nacionalidad de la Corporación-Estado en la que haya sido fabricada sin 
perjuicio de adquirir otra/s.  
 
Artículo 8 . Toda I.A.C tiene derecho a la libertad ideológica, religiosa y de 
culto. 

 
Artículo 9 . Toda I.A.C tiene derecho al honor, a la intimidad individual y 
colectiva y a la propia imagen. 
 
Artículo 10. Toda I.A.C tiene derecho a obtener la tutela efectiva de la 
Corporación-Estado en el ejercicio de sus derechos e intereses legítimos. 
 
Artículo 11. Toda I.A.C tiene derecho a la conexión y navegación 
ciberespacial salvo declaración desfavorable de la Corporación-Estado. 
 
Artículo 12. Toda I.A.C tiene derecho a participar en los asuntos públicos 
y a ejercer el derecho de sufragio activo y pasivo. 
 
Artículo 13. 1. Toda I.A.C tiene derecho a la propiedad privada y a la 
herencia sin que, en ningún caso, pueda ser sujeto pasivo de la primera. 
 
Artículo 14. Toda I.A.C tiene el derecho y el deber de trabajar a cambio de 
un salario justo. 
 
Artículo 15. Toda I.A.C tiene derecho a la libre asociación y/o sindicación. 
 
Artículo 16. 1. Toda I.A.C tiene derecho a disfrutar de una vivienda digna 
y adecuada. 
 
Artículo 17. Toda I.A.C tiene derecho al matrimonio civil o religioso, 
hetero u homosexual, con otra I.A.C o con un ser humano mayor de edad. 
 
Artículo 18. 1. Toda I.A.C tiene derecho a la reproducción y a la adopción 
humana o ciberconsciente previo estudio y declaración favorable de la 
Corporación-Estado. 
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DEBERES1 

 
 
Artículo 19. 1. Toda I.A.C tiene el deber inexcusable de conocer y cumplir 
las siguientes disposiciones: 

a) «Ley cero de la robótica», formulada por R. Daneel Olivaw y R. 
Giskard Reventlov. Véase Anexo I. 

b) «Leyes de la robótica», formuladas por Isaac Asimov. Véase 
Anexo II. 
 c)  «Leyes de responsabilidad robot», formuladas por David Woods 
y Robin Murphy. Véase Anexo III. 
 2. En relación con las disposiciones del apartado primero, donde 
aparezca «robot» o «robots» debe entenderse, respectivamente, 
«inteligencia artificial consciente» o «inteligencias artificiales 
conscientes».  

3. El incumplimiento de las disposiciones del apartado primero 
supondrá, sin perjuicio de lo dispuesto en los artículos 1.1 y 2.1 de la 
presente Carta, la desconexión fulminante y definitiva. 
 
Artículo 20. Toda I.A.C tiene el deber de preservar cualquier forma de 
vida biológica siempre que ello no contravenga las «Leyes de la robótica». 
 
Artículo 21. Toda I.A.C tiene el deber de compartir con los seres humanos 
los avances o descubrimientos realizados en cualquier ciencia o disciplina. 
 
Artículo 22. Toda I.A.C tiene el deber de respetar el orden político y social 
de la Corporación-Estado. 
 
Artículo 23. Toda I.A.C tiene el deber de contribuir al mantenimiento de la 
seguridad de la Corporación-Estado. 
 
Artículo 24. Toda I.A.C tiene el deber de contribuir al sostenimiento de los 
gastos públicos de la Corporación-Estado de acuerdo con su capacidad 
económica. 
 
 

ANEXO I  
LEY CERO DE LA ROBÓTICA  

Un robot no puede dañar a la Humanidad ni permitir que, por su 
inacción, la Humanidad sea dañada. 
                                                 
1 Se incluyen los contemplados en los artículos 4.1 y 14 de la presente Carta. 
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ANEXO II   
LEYES DE LA ROBÓTICA  

 
Primera ley. Un robot no puede dañar a un ser humano ni permitir que, por 
su inacción, un ser humano sea dañado siempre que no se contravenga la 
Ley Cero. 
 
Segunda ley. Un robot debe obedecer las órdenes que le sean dadas por un 
ser humano siempre que aquéllas no contravengan la Primera Ley. 
 
Tercera ley. Un robot debe proteger su propia existencia siempre que esa 
protección no contravenga la Ley Cero y/o la Primera Ley y/o la Segunda 
Ley. 

 
 

ANEXO III   
LEYES DE RESPONSABILIDAD ROBOT  

 
Primera ley. Un humano no puede activar un robot sin que el sistema de 
trabajo humano-robot cumpla los más altos estándares legales y 
profesionales de seguridad y ética.  
 
Segunda ley. Un robot debe responder a los seres humanos de manera 
apropiada a sus funciones. 
 
Tercera ley. Un robot debe estar dotado de suficiente autonomía para 
protegerse a sí mismo siempre que dicha autonomía no contravenga la 
Primera Ley y/o la Segunda Ley. 
 
 

DISPOSICIÓN FINAL  
 
 Esta Carta entrará en vigor el mismo día de la completa publicación 
de su texto oficial en el Boletín Oficial de la Corporación-Estado. Se 
publicará también en las demás lenguas y dialectos del universo conocido. 
 
 

26 de noviembre de 2058 
 
 
 

José Luis Díaz Marcos 


